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Política exterior española 
Eureka: La oportunidad para Espah 
de alcanzar el tmn tecnol6gico 
La industria española tiene la oportu- 
nidad de empezar a construir el futuro 
tecnológico europeo desde sus origenes. 
La participación en el programa Eure- 
ka, confiada a 10s empresarios, puede 
significar una importante transferencia 
tecnológica para las empresas españo- 
las. Aún estamos en 10s primeros com- 
pases de 10 que pretende ser la alterna- 
tiva tecnol6gica al Japón o 10s Estados 
Unidos, pern atención porque esos pri- 
meros compases se han dado a una 
velocidad poco usual en 10s procesos 
europeos. 
Aunque el ministro de Industria y 
Energia, Joan Majó, manifestase duran- 
te unas jornadas organizadas por la 
Asociación para el Progreso de la Direc- 
ción (APD) que la participación de las 
empresas españolas en el programa 
Eureka es una cuestión de ellas mismas, 
que servirh para definir su capacidad 
para ehentarse con el futuro, parece 
que la posición política del gobierno 
sobre el programa estratégico europeo 
es claramente favorable a propiciar la 
excepcional oportunidad de tomar el 
tren de las tecnologías europeas. 
Las palabras de Majó fueron conside- 
radas en determinados círculos coino 
una respuesta política del gobierno al 
reto que la patronal C.E.O.E. le lanzó 
durante la primera conferencia de em- 
presarios celebrada recientemente en 
Madrid. Entonces, aunque Maj6 diera a 
entender que el gobierno se desliga del 
desamollo de la participaci6n española 
en el programa, en la prhctica tanto el 
Ministeri0 de Industria como presiden- 
cia estan plenamente convencidos de 
que el Eureka i el proyecto norteameri- 
cano de la .guerra de las galaxiasn 
cambiaran radicalmente el mundo occi- 
dental en la pr6xima década, y en el 
caso del Eureka de que hay que vincu- 
larse. 
El gran problema para España es que 
las escasas empresas que tienen capaci- 
dad tecnológica para participar debe- 
rian concertar o complementar sus fun- 
ciones y agruparse por sectores, al 
menos a nivel estatal, e incluso con 
sectores paralelos de otros paises. In- 
dustria ha dado un toque de alerta para 
que 10s posibles interesados no 10 dejen 
todo pendiente de la capacidad gestora 
de la administración pública. Eso sí, 
advirtiendo que si este proceso de agru- 
paci6n no se realiza las contrapartidas 
tecnológicas que llegaran a España a 
cambio de la financiación española del 
programa serAn mínimas. 
Respecto a la financiación de 10s 
proyectos, la administración espafiol& 
se ha propuesto no establecer fondos de 
nueva creación, por 10 que las ayudas 
para estos saldrhn de una redistribu- 
ción de 10s fondos disponibles, a 10s que 
tendrán acceso preferente. También se 
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destinaran a la financiación de 10s 
proyectos de empresas españolas 10s 
fondos del Ministerio de Industria para 
potenciar sectores de la indústria espa- 
ñola. 
De momento, 10s ministros de Asun- 
tos Exteriores y de la Ciencia de 10s 
paises signatarios de la Carta Eureka, 
que son dieciocho entre ellos España, 
dieron el pasado 6 de noviembre su 
visto bueno para 10s diez primeros 
proyectos concretos del Eureka, entre 
10s que hay uno financiado mayoritaria- 
mente por una empresa catalana, Bio- 
kit, que desarrollará un trabajo sobre el 
diagnostico de la gonorrea por anticuer- 
po~monoclonale~, conjuniamente con 
10s laboratorios britanicos P.A. Techno- 
logy. 
Este programa tiene un presupuesto 
de unos 350 millones de pesetas, de 10s 
que Biokit podra pedir al gobierno 
español ayudas para financiar hasta el 
50 % de su aportaci6n. Se participa 
también, aunque menos destacadamen- 
te, en otros cuatro proyectos. 
Por otra parte, ocho proyectos espa- 
ñoles pueden formar parte pronto del 
programa tecnol6gico europeo. De 
ellos, tres tienen por protagonista a la 
Compañia Telefónica Nacional de Es- 
paña, dos a CASA, Construcciones Aero- 
náuticas, uno a INESEL, otro a Astille- 
ros Españoles i el ultimo a la filial 
española del grupo francés Rhdne-Pou- 
lenc. Por ejemplo, en el caso de Cons- 
trucciones Aeronáuticas-CASA, la firma 
española constructora de la serie aAvio- 
carn firmará un acuerdo de cooperación 
científica con las cuatro empresas euro- 
peas más importantes de la construc- 
ción aeronautica como son: ~Aerospa- 
tiale,, francesa, constructora del cohete 
Asiane, ((British Aerospace~ del Reino 
Unido, la alemana ~Messerschmidt- 
Bolkow-Blohms i la italiana ~Aerita- 
lia*. 
Al margen de las empresas ya defini- 
d a ~ ,  hay otras que continúan estudian- 
do su participaci611, como las incluidas 
en la divisi611 Informatica y Electrónica 
del INI, o Fagor, Siemens, Entel, Premo, 
Elbasa, Tagra, Telettra, Telesincro o las 
filiales de las multinacionales: Sony, 
Thomson, Standart, IBM, Nixdorf, Sa- 
nyo, Olivetti, Phillips, entre otras, hasta 
completar una lista de cerca de 120 
firmas elaborada por el Ministerio de 
Industria. 
Una de las ventajas más importantes 
para la industria española, consecuen- 
cia de su futura vartici~ación en el 
programa tecnoló&co e;ropeo, es la 
homologación internacional de sus pro- 
ductos y naturalmente la entrada en 
competencia en mercados que, hasta 
ahora, permanecian cerrados por barre- 
ras proteccionistas artificiales con las 
que se pretendia fomentar la industria 
nacional. El Eureka, por definición, 
lucha contra estos procesos. 
La transferencia tecnol6gica 
Al menos desde el punto de vista 
teórico, el Eureka permitirá también el 
acceso de todas las empresas partici- 
pantes en el mismo nivel tecnológico, 
que es de esperar sea el de las mas 
avanzadas de las que participan. Esto 
deberia permitir que las empresas espa- 
ñolas tuvieran acceso a las investigacio- 
nes de 10s centros de I + D (investiga- 
ción y desarrollo) mas importantes de 
Europa. El Eureka implicara también 
un mejor conocimiento de técnicas y 
mercados europeos, asi como tener un 
mostrador para dar a conocer 10s pro- 
ductos tecnológicos españoles. 
La instrumentalización del ambicio- 
so proyecto europeo se hara mediante 
un secretariado con funciones de ~Mee- 
ting Point~ desde el que se potenciará la 
comunicación y las relaciones entre 10s 
empresarios europeos. También se es- 
pecula con la designación futura de un 
ahombre Eureka* en cada uno de 10s 
paises que apoyan el programa. 
Incluso 10s especialistas más curtidos 
en el seguimiento de la mecanica euro- 
pea, sobre todo comunitaria, están sor- 
prendidos por la <(fulguranten consoli- 
dación de la idea del programa Eureka. 
El nacimiento, la concrección del pro- 
grama i la firma de su acarta magnaa se 
han producido en tan s610 cuatro meses. 
Periodo de tiempo record para poner en 
marcha cualquier tip0 de iniciativa en 
el viejo continente. Esto solamente se 
explica por el evidente estado general 
de insatisfacción y a la vez de impoten- 
cia por el nivel tecnológico europeo y 
por el convencimiento de la necesidad 
de que Europa de un salto adelante que 
le permita recuperar terreno respecto 
del Japón y 10s EE.UU. 
Los viejos estados europeos han ad- 
vertido que la lucha por la tecnologia 
con el Japón o 10s EE.UU. s610 se puede 
dejar de perder si se reagrupan y la 
afrontan con espiritu colectivo. Por 
ejemplo, Estados Unidos dedicó a I + D 
durante el bienio 84-85, unos 110.000 
millones de dólares, una cifra de autén- 
ticas dimensiones continentales. 
Aunque hay que reconocer que en 
términos estrictos de aplicación de re- 
cursos porcentuales a I + D o en capaci- 
dad tecnológica, Europa no presenta un 
déficit global respecto a JapQn o 10s 
EE.UU. El problema es de concrección 
industrial del potencial tecnológico 
existente, debido en gran medida al 
desinterés de años anteriores en entrar 
en competencia con las superpotencias 
industriales y tecnológicas o la política 
de desviar fondos comunes a subsidiar 
la agricultura, en el caso de la Comuni- 
dad. 
En medios de la CEE, se pone como 
ejemplo de la descoordinación de las 
industrias europeas el hecho de que 
durante 10s años setenta 10s paises de 
las Comunidades (cada uno por su 
cuenta) hicieron gastos por valor de 470 
millones de dólares, durante cinco años, 
en I f D sobre las nuevas generaciones 
de micro-procesadores y materias pri- 
mas de las nuevas tecnologias. En el 
mismo periodo, el Japón dedicó, para el 
mismo concepto, 240 millones de dola- 
res de su presupuesto público. Es decir, 
con la mitad de inversión en investiga- 
ción, 10s japoneses han llegado a la 
mitad de 10s años ochenta controlando 
cerca de 40 % del mercado mundial de 
micro-procesadores. Mientras tanto, las 
empresas europeas, en conjunto no lle- 
gan ni al diez por ciento del total 
mundial de este mercado. 
La fragmentación del mercado euro- 
peo y la dependencia en aspectos tecno- 
lógico-militares, por ejemplo, de buena 
parte de Europa respecto de 10s EE.UU., 
también contribuyen a explicar el ac- 
tual estado de las cosas en el viejo 
continente. El programa Eureka preten- 
de cohesionar la cresta tecnol6gica eu- 
ropea, fomentar la colaboraci6n indus- 
trial y tecnológica sobre todo a nivel 
empresarial. Una de las discusiones 
mbs importantes abordada por el pro- 
grama fue la del papel preponderante 
de las empresas en su seno. Con el10 se 
pretendia reducir el papel de 10s gobier- 
nos y evitar la tentación de que el 
Eureka se convierta a la larga en otro 
ente burocrbtico inoperante. Finalmen- 
te, se aposto por una Carta en la que 
expresamente se dice que las empresas 
son las protagonistas -como record6 
Majó- y que 10s gobiernos ocuparan el 
mbs discreto papel de ayudarlas a fi- 
nanciarse. 
Lógicamente, para España el mo- 
mento es optimo, mucho mejor que el 
que ofrecen 10s programas tecnol6gicos 
de la CEE, ya comenzados y que no 
suponen una alternativa de conjunto. 
España se encuentra en el punto de 
salida de 10 que ser& la Europa de la 
próxima década, en condiciones de 
igualdad, pudiéndo aprovechar, al igual 
aue 10s otros estados, 10s beneficios de 
fa investigación tecnológica. 
La carta constituyente de Eureka, 
firmada el 6 de noviembre de 1985 en 
Hannover, establece como un objetivo 
prioritario del programa la mejora en la 
productividad y la competitividad de la 
industria europea. El programa tam- 
bién se define como orientado hacia 10s 
mercados mundiales para productos 
civiles, tanto públicos como privados. 
Aunque el proyecto se define como 
flexible, inicialmente sus firmantes 
acordaron enfocar10 hacia las siguien- 
tes áreas: Información y Telecomunica- 
ciones, Robótica, Nuevos materiales, 
Fabricación Flexible, Biotecnologia, 
Tecnologia marina, Lbser, Tecnologias 
ambientales y del transporte. Esto no 
quiere decir que otras breas no intere- 
sen, sino que éstas son las que se 
considera que más necesitan del impul- 
so que puede representar el Eureka. 
La definición del programa también 
concreta que 10s trabajos que acogerá se 
orientaran preferentemente a procesos 
hasta su fase pre-industrial, la finaliza- 
ci6n queda pues fuera del programa. 
Se contempla una estrecha colabora- 
ci6n con 10s objetivos de la CEE, en 
materia de J + D, supresi6n de barreras 
tecnicas, elaboraci6n de normas inter- 
nacionales y europeas, asi como la 
clarificaci6n de 10s sistemas nacionales 
de compras públicas. Los paises de 10 
que comienza a llamarse Europa del 
SI& impusieron otro de 10s que hoy son 
vectores clave del Eureka, la exigencia 
de que haya transferencia tecnol6gica 
entre las empresas participantes en 
todos 10s proyectos. 
Florencio Omia, director general de 
Innovaci6n y Tecnologia del Ministeri0 
de Indústria considera que el funciona- 
miento acordado para el programa Eu- 
reka es muy coherente para las exigen- 
cias españolas. El control para España 
de 10s aspectos relativos al Eureka 
depende, por ahora, del CDTI, Centro 
para el Desarrollo Tecnol6gico Indus- 
trial. 
Entre 10s proyectos mas sugerentes 
surgidos dentro del Eureka merecen 
menci6n aparte el de las empreSas 
aerospaciales ya comentado en el que 
colabora CASA y el de las principales 
empresas europeas del sector electr6ni- 
co, como Thompson (Francia), General 
Electric (Reino Unido), Phillips (Holan- 
da) o Siemens (RFA). También destaca 
el pmyecto que el binomi0 Matra (Fran- 
cia) y Nors Data (Noruega) desarrolla- 
ran investigando un nuevo ordenador 
de alta velocidad. 
La insistencia del presidente nortea- 
mericaw, Ronald Reagan, sobre sus 
aliados occidentales para que tomasen 
partido en la <<guerra de las galaxiasn 
tambien ha hecho del Eureka una terce- 
ra via útil y ha colaborado a que el 
proyecto europeo cobrase fuerza y cohe- 
rencia. Una fuerza que ha hecho parecer 
interesante la iniciativa a 10s paises 
neutrales de europa, como Suecia, Sui- 
za o Austria. 
Los problemas financieros 
La financiaci6n de 10s programas que 
se desamollaran bajo el marco del Eure- 
ka pedra realizarse según la declara- 
ci6n de Hanover, tanto por la via de 10s 
capitales privados, propios o ajenos, de 
las empresas como por la via de 10s 
capitales públicos. En medios guberna- 
mentales españoles no se confia dema- 
siado en que la banca privada espafiola 
se interese por financiar estos projectos 
y se destacan como vias fundamentales 
de financiaci6n el CDTI y el Banco de 
Crédito Industrial. 
No obstante, hay voces discrepantes 
como la de Juan Moro, director de 
Relaciones Financieras Intemacionales 
del Banco de Bilbao que cree que la 
banca privada española esta dispuesta 
a apoyar el desarrollo de las nuevas 
tecnologias aceptando asi el papel de 
impulsora del desarrollo industrial. 
Moro destaca también que la banca 
internacional, y en especial la nortea- 
mexicana, ha respondido al reto de sus 
empresarios, desamllando nuevas for- 
mas de inversi6n, incluso para proyec- 
tos como 10s energéticos de capital 
intensivo y alto riesgo. Moro sugiere 
levantar préstamos sindicados para fi- 
nanciar el Eureka o la emisi6n de bonos 
en las monedas mfis débiles, poner en 
marcha bolsas paralelas, o bien bonos 
sindicados garantizados por 10s accio- 
nista~ de las empresas interesadas. El 
problema de la financiaci6n es muy 
importante porque puede llegar a asfi- 
xiar el futuro del Eureka, puesto que se 
esta hablando de unas necesidades de 
inversi6n del orden de un bill6n de 
pesetas. 
Javier Horcajo 
